
Denuncia el Cospal el tráfico y 
fusilamiento de presos en el Cono Sur. 

excelsior 1 octubre Por JORGE URIBE N. 
La llamada Internacional 

del Terror —organización 
clandestina, aunque ampa
rada por sus respectivos go
biernos, conformada por laa 
policías secretas de s e i s 
países del extremo sur de] 
continente— mata, secues
tra, tortura, hace desapare
cer o trafica con los presos 
políticos que logra atrapar, 

Una documentada denun
cia en tal sentido fue for
mulada durante la mesa re
donda denominada Tráfico 
y Fusilamiento de Presos 
en el Cono Sur, «ue organi
zó el Comité de Solidaridad 
con el P u e b l o Argentino 
(Cospal), y a la que asis
tieron testigos, e inclusa 
victimas de las acciones de 
la organización terrorista. 

Participaron como ponen
tes el periodista y cofunda-
dor del Frente Amplio de 
Uruguay, Federico Fassa-
no; el abogado defensor de 
presos políticos de Argenti
na, Carlos González Gar-
tland; el doctor Osear San-
doval, militante del MNRI 
de Bolivia, y Severo Sales, 
de Brasil. 

En general, todos coinci-
d i e r o n en denunciar las 
tropelías cometidas por los 
regímenes castrenses q u e 
integran la Internado n a l 
del Terror: Chile, Argenti
na, Uruguay, Paraguay, Bo
livia y Brasil. ' 

Según Fassano, la activi
dad de la organización co
menzó a instancias de los 

militares brasileños, y se 
ha intensificado en loa úlli-
mos años tras del asecintto 
del Presidente Allende, en 
Chile, la subida al poder d* 
Videla, en Argentina, y con 
el endurecimiento de la dic
tadura uruguaya. 

Expresaron los ponentes 
que el "sueño bolivariano" 
(de integrar el continente 
latinoamericano en una so
la y gran nación) habla 
visto cumplir caricaturesca
mente su primer paso, con 
la unidad de los cuerpos 
policiales que formaron la 
"integración represiva". 

De acuerdo al periodista 
uruguayo Federico Fassa
no, esta u n i f i c ación fue 
propuesta por Estados Uni
dos, pais que más tarde se, 
vio rebasado. "As! fue co
mo recientemente el diario 
estadunidense T h e Wash
ington Star reveló que, en 
efecto, existía la denuncia
da organización, hecho que 
fue c o m p r obado por la 
CÍA". 

Entre los delitos cometi
dos por esa organización 
está el caso del guerrillero 
chileno Edgardo Enríquez 
—hermano del extinto Mi
guel Enríquez— quien fue 
capturado el 10 de abril de 
1976 por la policía argenti
na, la q u e lo entregó a 
agentes de la DINA chi
lena. A partir de esa fecha, 
ninguno de los dos gobier
nos (Chile y Argentina) 
han reconocido tener en 
sois prisiones al revolucio
nario. 


